
Habría que estrujar los pájaros… 

 

Habría que estrujar los pájaros, 

para beberles el azar en la distancia, 

los trinos en las ramas, 

el viento en el ardor. 

 

Habría que morder las llaves, 

que fumar los muros, los estandartes,  

los crepúsculos, 

para desatar la espiga,  

para traspasar el arte. 

 

Habría que contagiarnos las hambres, 

fustigarnos las vigilias, 

fabricar las tumbas,  

para reconocer al otre, 

para reconocer tu parte, 

y mi parte, 

de la culpa. 

 


